
NO ES UNA FECHA PARA RECORDAR, SINO PARA EXIGIR 

Movimiento por la Paz -MPDL 

Se cumple un año del terrible temblor de tierra que asoló el que ya era el país más pobre de 
América. 

El Centro de Desarrollo Sostenible -CEDESO- es la organización dominicana con la que 
trabaja el Movimiento por la Paz -MPDL- en Haití. En el momento del temblor el pasado 12 
de enero de 2010, el personal de CEDESO se movilizó rápidamente para identificar las 
necesidades de la población afectada. Desde entonces, trabajamos con la organización en 
proyectos de emergencia, promoción de higiene y salud, apoyo psicológico (para las 
personas afectadas por el terremoto), mejora de las infraestructuras para la educación y 
reconstrucción de centros de salud. CEDESO cuenta, en su oficina en Haití, con un equipo 
formado por expertos en el área de la agricultura, ingeniería, salud, psicología y promoción 
social.  

En diciembre de 2010, comenzó el proyecto de construcción de tres escuelas en el área 
de Ganthier, en el distrito de Croix des Bouquets, situado a unos 17 kilómetros al noroeste 
de Puerto Príncipe. El impacto del terremoto en esta área dejó 32 escuelas destruidas y 
otras 65 con importantes daños. 21 iglesias, cuyos salones también eran utilizados como 
aulas educativas, también fueron severamente dañadas. Este nuevo proyecto, financiado 
por SOLIDAR y donaciones recibidas por el Movimiento por la Paz -MPDL-, permitirá que 
560 niños y niñas de esta localidad vuelvan al colegio.  

En situaciones de emergencia como ésta, se impone la necesidad de cubrir necesidades 
básicas como la alimentación, la salud, el abastecimiento de agua y saneamiento y la 
seguridad. Otras necesidades quedan relegadas a un segundo plano: tal es el caso de la 
educación. El derecho a la educación quedó truncado a partir de esta experiencia dramática 
para miles de niños y niñas haitianas.  

Beneco Enecia, director de CEDESO, es consciente de la importancia de restablecer la 
educación de los niños y niñas cuanto antes, y de las dificultades que esto conlleva: 

Nuestras compañeras y compañeros psicólogos que nos han acompañado en el 
proceso plantearon siempre la necesidad de avanzar en el relanzamiento de los 
colegios, pero todavía había mucho pánico por las constantes réplicas del terremoto y 
la carencia de espacios para los colegios. El equipo sigue detectando en muchos de 
los niños, niñas y adolescentes, graves dificultades y trastornos por estrés 
postraumático, trastornos de ansiedad y depresión desde leve a moderada. Hasta 
el mes de octubre, los niños y niñas no pudieron acudir a ningún centro educativo, y 
las escuelas que han podido reiniciar actividades, están respondiendo de forma 
precaria. 

Después de doce meses de trabajar incansablemente, así es como Beneco Enecia resume 
el estado presente de Haití: 

La población sigue viviendo en las calles, patios de escuela, iglesias, campos 
de fútbol, etc. Todo ha ido más lentamente de lo que esperábamos, y cada vez que 
intentamos avanzar, aparece una nueva complicación para Haití. Sin embargo, lo más 
positivo es cómo ha reaccionado la población frente a la catástrofe; éste, es el punto 
más impactante y positivo que podemos resaltar en Haití. 



¿Cómo afronta la población la situación actual? 

Los haitianos y haitianas se levantan cada día con el objetivo de satisfacer las 
necesidades básicas. A pesar de que la situación sanitaria se ha complicado (ante la 
crisis del cólera), la gente está reaccionando de forma cada vez más positiva. La 
proporción de niños y niñas que van a la escuela es relativamente bajo, pero quienes 
tienen el privilegio, lo hacen. Frente al alto grado de desempleo y carencia de una 
alimentación básica, la gente camina de aquí para allá en busca de una 
oportunidad, etc. La gente sigue luchando por su supervivencia. 

¿Cómo deben responder la comunidad internacional y organizaciones no 
gubernamentales? 

Aún tenemos la oportunidad de responder a la población haitiana. No puede haber 
excusas para justificar que se perpetúe una situación tan calamitosa para una 
población que sólo aspira a vivir dignamente. Por ejemplo España (el pueblo y el 
estado) ha hecho un gran esfuerzo por apoyar el proceso. Debe de ser unos de los 
tres mayores donantes. Sin embargo los escombros siguen ahí, hay más de 
700.000 personas en la calle y la situación política no parece prosperar. Todavía 
hay mucho trabajo por hacer. 

¿Qué mensaje quisieras enviar ahora que se cumple un año del desastre? 

Esta fecha no puede servir sólo para recordar: es el momento de exigir el 
cumplimiento del deber, tanto al gobierno haitiano como a los organismos 
internacionales que se han comprometido con la reconstrucción de Haití. Los 
ciudadanos y ciudadanas comprometidas con la justicia social debemos exigir, al 
menos, garantías para el respeto a los derechos básicos de los 9 millones de 
haitianos que viven en terribles condiciones en pleno siglo XXI. 


